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SVPLMkmTO EXTRAORDINARIO
A nuestros suscriptores"Mientras se reponen los enormes des­perfectos que en nuestras oficinas, talle­res, material de imprenta'y maquinaria he­mos sufrido—cuya reposición procurare­mos que se haga en brevísimos días, para dar el periódico como de costumbre—pu­blicaremos estos números suplementarios del tatnaño qüe permite la máquina pé- queña, qúe es la primera que se ha conse­guido, poner en;condiGipnes de funcionar.Creemos—y para ello hacemos cuantos esfuerzos son posibles,-due los talleres, el materiarque se ha cdíiseguido salyar y la rnáquifia estarán en bréve plazo en dis­posición de qüe E l  P o p u la r  recobre su tamaño y aspecto habitual.Nuestros abonados se harán perfecta­mente cajpgo de este extraóxdiñarióvy. des­graciado caso de fuerza mayor y nos dis­pensarán los pocos días que tardaremos en darles, con el periódico, el servicio á que tienen derecho y párá lo cual nosotros no omitifemos sacrificio alguno, como siempre lo hemos demostrado y lo de­mostraremos en lo sucesivo, á pesar de los grandísimos quebrantos experimenta­dos.-  .................................■ ■ m i l  #  a » iiiiw i i i i  ........................... .........................
ConsideracionesLa horrible catástrofe que lamentamos y que tendremos que lamentar, desgracia- mente, durante mucho tiempo, por las consecuencias que traerá, habrá servido de lección—¡y ojalá que sea provechosa! —para que los habitantes de esta ciudad se curen de ese mal funesto de la apatía y de la indiferencia.Lo que ha ocurrido no puede decirse, en realidad, que haya sido una cosa im­prevista é iriésperada; ál contrario, es-r to se ha vaticinado muchas veces; ^  peligro Constante que. amenazaba aún sigue amenazando á Málaga,,^^.?líá advertido infinidad de veces losaños; la prensa y la opinión pública se han ocupado de ello; pero todas las adverten­cias, todos los Clamores han caído en el vacío, como si se augurasen peligros fan­tásticos é imáginarios. Hoy, ahí está la tremenda, la desoladora realidad presen­te, palpable, manifiesta, que no necesita comentarios.Ante ella cuanto se diga resultaría páli­do y pobre. ¿Servirá de escarmiento ó siquiera de experiencia? Esto es lo que hemos de ver, y esto es lo que hemos de tratar á todo trance que suceda; que unos hayan escarmentado en cabeza propia, que otros escarmienten en cabeza agena y que todos procuremos hacer desde aho­ra por Málaga lo que no se ha ^echo en tantos años de incuria y de abandono que no tienen bastante duro calificativo y de lo que trataremos con mayor extensión y más despacio. 'También creemos que, á estas fechas, el pueblo de Málaga estará plenamente convencido de la exactitud de una afirma­ción que nosotros venimos haciendo casi á diario: qne aquí no hay Ayuntamiento que sirva absolutamente para nada; ni au­toridades de ningún orden que estén á la verdadera altura de su misión; ni clases directoras que en un momento determina­do quieran y sepan dar la cara y salir al frente, con sus medios y elementos, de estos grandes y gravísimos conflictos de carácter público.Salvo honrosas y excepcionales ini­ciativas de índole personal, que han nie- recido y merecen el aplauso y la gratitud pública, no se ha visto, en estas horribles circunstancias, nada que inmediatamente respondiera á las grandes necesidades y lo que siempre se ve en otras poblaciones en casos semejantes y aún de menor gra­vedad.De la incuria, del abandono, de la inac­tividad del Ayuntamiento, cuanto se diga es poco; no hay palabras de dureza sufi­ciente para calificar su conducta. Desde la dimisión del alcaide hasta la dejación del cargo del último concejal,es lo menô s que puede pedirse para ello®,y aún deben mostrarse satisfechos y agradecidos de
la; prudeñeta yinansédutabredrarter pue­blo desdichado. Lo que en esta ocasión ha sucedido nÓ tiene norobr^ ni antece­dentes en la historia de ninguna ciudad.-------- >Wli! > , ,
Antecedentes;Antes de comunicar á nuestros lectores las noticias del día,referentes á la  tremen­da catástrofe que lamenta Málaga entera, y para que el proceso de aquélla no ca- rezca de los oportunos antecedentes y de la debida ilación, vamos á retrotraernos á la luctuosa noche del lunes y niadruga- da del martes, en que acontecieron los tristes sucesos que hemos de narrar some­ramente.Hacia la una de la susodicha madruga­da del martes, y cuando ya nuestro peiió- dico se hallaba casi compuesto, á falta de la segunda conferencia telegráfica y de las noticias de última hora, nos comuni­caron que las estaciones de Aijladrid y Córdoba se habían aislado, por lo que no debíamos contar con él acóstúnibrádó ser-  ̂vicio.Y  como coincidiera con esta noticia la de que el río Guadaimedina traía una im­ponente crecida, dos de nuestros redacto­res salieron presurosos, uno para el ba­rrio del Perchel y otro para el de la Trini­dad, á fin de comprobar el anuncio y ofre­cer de ello á nuestros abonados la más amplia información.Uno de dichos redactores pudo regre­sar á la  redacción, luego de cerciorarse del desbordamiento del río y del avance de sus aguas por distintas calles, pero el oüo quedó completamente aislado en el barrio del Ptrchel, sin hallar medio de tornar á la población.Para evitar la entrada impetuosa de la Corriéníe en nuestras oficinas y talleres, se cerraron las cinco puertas metálicas que fachean á la calle y plaza de los Már­tires, sin suponer,ni remotamente, que las aguas alcanzaran tan extraordinaria altura, pera notandÓ á poco que el cenagoso lí­quido invadía todo el local y se clavaba rápidamente, nuestro redactor y opera­rios buscaron la salvación descerrajando Una puerta de servicio interior, que se ha­llaba clavada por no utilizarla y que co­munica con la casa número 16 de la calle de San Telmo, verificando la huida tanlá tiempo, que momentos después las agúás alcanzaron, dentro del local, la altura áe un metro y setenta y ciríco cehtimetro^, derribando los chivaletes, cajas en eííós montadas, formas, tableros, y cuantos utensilios y muebles se contenían en las distintas dependencias.
Horroroso cuadroEntre tanto, los disparos de arma de fuego, ora para producir alarma ó ya en demanda de auxilio, no cesaban; ios se­renos y guardas de calle tocaban deses­peradamente los pitos; las campanas de algunas parroquias hacían las señales convenidas, y por último, los vecinos de las plantas bajas de ios edificios inunda­dos proferían gritos angustiosos pidiendo socorro.
L a s  zonas inundadasEl desbordamiento dej rio, revistiendo caractéres nunca vistos no sólo inundó en pocos minutos los barrios bajos, esos pobres barrios sobre los cuales pesa el Guadaimedina como terrible azote, si no que también invadió el centro de la úrbe, cusa que quizás suceda por vez primera; al menos los más ancianos no recuerdan de caso análogo; todos saben que las ca­lles de Compañía, Mártires, Granada—en su parte baja,—Plaza de la Constitución, calle de Lários, Santa Máría, Sánchez Pastor, Pasaje de AÍvarez, calle Nueva, Puerta del Mar, Martínez, Atarazanas, Alameda Principal, Alameda Hermosa, Alameda de Colón, Don Tomás Heredia, sus adyacentes; Pozos Dulces, Salvagp, Especerías y todas las comprendidas en el perímetro que abarcan las nombradas, las fangosas aguas, en aluvión imponen­te, han causado caños de consiüeraeión suma.Todo el mundo sabe que de la parte allá del rio, no ha quedado una calle cuyo pavimento en mayor ó menor altura no Hayan cubierto las aguas, siendo las mas castigadas, por ser las más bajas y las más próxiinas al Guadaimedina las calles
óe M áfm olés,^e vta JCáñaveral,Agustín Píirejo, Cerrdjó, SantaRosá, Ma- rroquino. Pasillo dé Santo Dóníiñgo, Ri­flera de Guadaimedina, Triñidád, Arco, Callejones, Carmen, Cuáitelés. San Pe­dro, Barragán, Calvo, Cerezuela, Don Iñigo y Almona y todas las de travesía de "las ya citadas.
'■ Desde las primeras horas de la mañana, 
\ fuerzas de la guardia civil de caballería é infantería recorrieron los lugáres iaunda- - dos, reconociendo 108 daños- causados í pofel agua y prestando eficaces auxilios.Algunas lanchas fletadas al efedíó y el bote de la Sociedad de salvamento de Náufragos penetraron en las calles de los barrios donde las aguas lo permitían, sal­vando á no pocas personas y efectos.
L a s víctim asEn el edicto del juzgado que nuestros lectores verán en otro l u g a r s e  relacio­nan las víctimas de que basta el; día se tiene es indudableque el número de cadáveres, desgracia- oamente, debe ser mucho mayor, pues créese que ai remover el fanguizai que hay en las calles de los. barrios bajos, donde en algunos puntos alcanza tai al­tura que llega á ios balcones de los pri­meros pisos, aparecerán más ahogados.También se estima como cierto que muchos de los desgraciados á quienc:s la riada sorprendieran han ido a parar al mar. 'De esta suerte, no es posible calcular ni aproximadamente el número de perso­nas qué han perecido en la tremenda ca- tástrute; nabiase de cuarenta muertos, de cincuenta, pero, lo repetiuaos, es un cál­culo diíiciiísimo de hacer hoy.
Industriales damnificados(Jira tarea harto dificultosa es la de enumerar los industriales perjudicados, pero consignafemos á la ligera alguros nombres, suplicando gracia por las omi­siones y errores: ;Señores Gómez Hermanos, don Fran­cisco M ase, doh\ José Ruiz, don José CreixeU, Peñas Hermanos, don Simón Casiel, don Áatoñio de Burgos Maesso, don Eduardo de Torres Royoón, don An­tonio Pabón, Jiménez y Lamothe, don Antonio MaimóiejQ, don -Fedro Gómez Sánchez, González y González, Eaciso Hermanos, Quirico López, don Mánuel Egea, don Tomas Trigueros, Zambráíia Hermanos, viudade Santamaría, dón Ka- tael Alcáia, don Antonio Pérez, y , en una palabra, todos aquellos cuyos estableci­mientos é indúsmas radicaban en las vías por donde ía avalancha de agua pasó.
AdvertenciaRenunciamos á seguir paso á paso los efectos de la inundación,por no pcrraithio las dimensiones de esta tioja y ser üei do- rainio público la mayoría oeios detalles; así nos limitamos a mencionar aquellos que juzgamos mas interesantes.
Los trenesDesaparecido el puente sobre el río de Campanillas, y haoieauo ocurrido gran­des üesprenuimienios de terrenos enue las estaciones de El Chono y Gobuntes, á más de la inundación ue algunos túneies, la incomumcaciou en que estamos por la vía lérrea es completa.
E l  CorreoEn su consecuencia, sé ha dispuesto ’ que el Jam es tiaynes saiga todos tus días a las cinco de la tarde para Algecuas, admitlenuo la conesponuencia oiuinaria en las uficiuas del mismo nasta las cuatro y media y los certificados a las horas de cosiurnbie. ,La salida de Algéeiras sé hará de ma­drugada, para que llegue el Correo á M á­laga á las diez ué la mañana.
E l  AyuntamientoEn vista de las extraordinarias circuns­tancias en qné se encontraba nuestra po­blación,convocóse ai Ayuntamiento á s.e- sión extraordinaria, pero ésta no pudo ce« iebrarse poí no concurrir más que diez y siete concejales.
L o s  mayores contribuyentesBajo ía presidencia del secrétario del Gobierno civil,Sr. Cano y Urquiza.sé re­unieron algunos de los mayores contri­buyentes, convocados al efecto, sin que .s e  llegara á tomar ningún acuerdo de verdadera utilidad y eficacia.
L a  Cámara de Comercio.La Cámara de Comercio se reunid,pro­testando de la apatía é índolenciá; del Ayuntamiento, cruzado de brazos anteve! conflicto.Los mietnbros de aquélla, qn unión de numerosos industriales,visitaron ai Alcal­de y Gobernador-civil.En el despacho del primero, el- señor Alvaréz Net se expresó en terminos bas - tante enérgicos, censurando con dureza la incalificable conducta dél MunicipioEl alcalde disculpóse con  ̂.la falta de medios.También hicieron uso de la palabra en %ual saentido vanos señores. .Ante el seño^ marqués de Uhzá del Valle pidió el señor AIvarez Net que el Gobierno envíe recursos y abra una sus­cripción nacional, que venga el Direc­tor general de Obras públicas, y otras medidas c nvenientes.
L a  DiputaciónLa Diputación provincial ha pedido au­torización para dedicar una parte de sus fondos al remedio de las necesidades pú­blicas.Una comisión de diputados salió ayer á repartir socorros en metálico.
Enferm os y  heridosSegún relación oficial, han ingresado en el Hospital civil, á consecuencia de estos sucesos, los siguientes heridos y enfermos:R.món Rodríguez Fernández, vecino de Nerja; Afonso Laure Molina, de Alm o- gía; Salvador Velasco Sánchez, de T o- irox; Matías Molina Castillo y José M o­lina Bena vides, de Albondón y los de Málaga, Pedro Heredia Cortés,domicilia­do en la calle de la Yedra número 11; Juan Arttúnez González,.^Mármoles 122; Gon­zalo Rejano Herrera y Gabriela Bravo López, Rivera de Guadaimedina número 37 y Antonia Rojas Pineda, Pasaje de Torres número 6,Esta última falleció á poco de ingresar en el mencionado establecimiento bené­fico.
Parte OficialEn el Gobierno civil se recibió ayer el siguiente,expedido en Alora:«Viajeros exprés alojaron estación pue­blo.Chorro máquinas enterradas, no pren­sándose daños vía y túneles.Kilómetro 139 faltan 50 metros via tú­nel.Del 139-200 hasta 142-800 faltan 295 m euosdevía.Túnel viaducto á la Almona cubierto tierra y agua, averiado pequeño puente sobre kilómetro 144-540,pérdidas impor­tantísimas.Desaparecido ganado lanar y cerda.H liado cadáver Francisco Ballesteros Méndez, de Carratraca.»
No viene el reySe ha dicho que el rey venia á Málaga y algunas hojas impresas así lo han pro­palado; pero la noticia resulta inexacta,á juzgar por lo que nos dicen en los cen­tros oficiales.
LlegadaHoy se espera la llegade del Director general de Obras públicas señor An- d.ade-
Abusos de los vendedoresAl alcalde no se le ha ocurrido fijar un bando prohibiendo á los veñdedores de pati y otros artículos de primera necesi­dad, que abusen de las circunstancias, pidiendo precios exorbitantes, lo que ha­ce aún más triste y ditícü la situación del vecindario pobre. •El público debe denunciar á las autori­dades á cuantos cometan esos atm ^ s, que ahora resultan verdaderos h e i^ s  criminales. k
\
E d k to  ju d icia l
f '
Don Galo Ponte Ecartín, Juez de Instruc­ción del Distrito de la Alameda de
esta Ciudad. SAB ER :Primero. Que de los dtez y seis cadá­veres recogidos en distintos puntos del castco de esta ciudad, con motivo del desbordamiento del rio Guadalmedina, ocurrido durante la madrugada del veinte y cuatro del mes act al, han sido iden­tificados solamente el de María Medina Barrera, Concepción María Guinda, An­tonia Ramos Gam ez, Clemente García Duarte, María Chayes y Angela Merino Chaves.Segundo. Que quedan en el Depósito judicial del cementerio de San Miguel, diez cadáveres sin identificar, los cuales han sido designados para evitar toda confusión, con los números que se indi­can y  fueron encontrados ea los sitios y horas que á continuación se expresan: Número 5. Cadáver de un hombre de alguna edad, arrojado por el mar á la playa de Pescadería Nueva en la tarde del dia 24; dicho cadáver no vestia.íííás que pantalón oscuro, tiene el pelo cano y fué levantado como á las dos de laterde. . . u „Número 6. Cadáver de un hombre como de unos cincuenta y cinco años de edad,pantálón mezcla camisa blanca,pe­lo cano, sin afetrar, que fué levantado en la casa de socorro de la calle del Ce­rrojo. 'Número 7. Cadáver de una mujer como de unos veinte y ocho años de, edad,pelo castaño, no se pueden detallar las ropas, por estar despojada de ellas-.Número 8. Cadáver de un hombre como de unos cincuenta y cinco años de edad, pelo cano,viste ropas menores,con un cinturón de cueiO como de unos tres dedos de ancho, y fué recogido por ia guardia civil y levantado por el juzgado de la casa de socorro de a calle de Al- cazabilla.Número 9 —Cadáver de una niña corro de unos seis años de edad, pelo castaño, color trigueño, y viste traje ligero oscuro y alpargatas de lona.-Fué levantado dicho cadáver en las p'ayas de San Andrés.Número 10.—Cadáver de un hombre como de unos veinte y seis años de edad, moreno, estatura regular, sin afeitar y sin bigote; viste pantalón oscuro, camisa también oscura y botas como de campo. Fué levantado, como á las diez de la ma­ñana, de la posada nombrada de lUescas, de la calle de Camas.Número 11.—Cadáver de mujer, estatu­ra pequeña, no se le distinguen las ropas que usa por estar completamente llenas de lodo, asi como no se puede clasificar su edad aproximada, por tener también grande cantidad de lodo en todo el cuer­po y cara, fué recogido en la Plaza de las Biedmas conducida á lá easa de so­corro de la calle Maribianca, donde fué levantado.Número 12. Cadáver de mujer no pudiéndose distinguir ni la ropa que usa ni facciones, por estar en las mismas con­diciones que el anterior; fué recójido igualmente en la plaza de las Biedmas conducido á igual casa de socorro de la calle de Maribianca,de donde fué levan­tado.Número 13. Cadáver de m ujer-co­mo de unos treinta y cuatro años de edad pelo negro, morena, viste ropa oscura y fué levantada de la redacción del perió­dico El  P o p u l a r .Número 14. Cadáver de mujer como de unos sesenta años de edad, viste tra­je oscuro, fué levantado de la calle de la Fuente.Tercero. Que al cadáver señalado con el número ocho le fueron encontra­das ' recogidas por el primer Jete de la Comandancia de Guardia civil, 29 mo­nedas de oro dé 25 pesetas y 16 de pla­ta de.á cinco pesetas, las cuales obran en depósito en este juzgació hasta que, sean conocidos los herederos del finado.Cuarto.—Que no se tiene noticia al­guna del paradero dé Eduardo Ramos Escaño y María Gam ez España, padres del niño Antonio Ramos Gamez cuyo ca­dáver ha sido identificado, de los cuales se sabe que dormían la noche del 23 al i4  debajo del Puente de Tetuan.Y  siendo urgente la identificación de los cadáveres encontrados, cuyo estado de descomposición la hacen más difícil á,medida que et tiempo, avanza y la aye- ' riguación ,déi paradero de las personas desaparecidas, por el presente edicto que se publicará en el «Boletín Oficial» dé la provincia y cuya inoerción en los diarios locales ruego á sns respectivos señores Directores, invito á todos los vecinos de Málaga á que reconozcan ios cadáveres
presentados y llamo á cuantas personas conozcan dichos cadáveres ó tengan al­gún dato utilizable para averiguar á quién pertenecen para que comparezcan ante este Juzgado á manifestar cuanto sepan é igualmente llamo á cuantos conozcan algún dato sobre el paradero de las per­sonas desaparecidas.Dado en Málaga á veinte y cinco de Septiembre de mil. novecientos siete.— Galo Ponte. ^  P . S , M ,, Carlos Gu- glieri.
DesaparecidosHan desaparecido, entré otros muchos, del portal nú (fiero siete de la calle Arco de la Cabeza, lenocinio,una pupila cono­cida por la Victoria; del portal número ocho de la misma callé, casa también »non sancta», ia pupila Manuela Her­nández González y un pescadero conoci­do por Amores, que estaba con ella.El Gobernador y el teniente coronel de la guardia civil fueron ayer de mañana á Campanillas, llevando dos carros con ví­veres, que allí distribuyeron.Regresaron á las cuatro de la tarde y cuentan verdaderos horrores de los efec­tos causados por ia inundación.También fué el ingeniero Jefe de obras Públicas.
IdentificaciónPor las gestlonnes particulares que nuestros redactores practicaron durante el dia de ayer, hemos logrado identificar los cadáveres que sin estarlo, figuran en , el edicto del juzgado, inserto en otro lu­gar.El número 5 corresponde á José Espa­ña España; el número 13 á Micaela Her­nández Hernández, casada, de Antequera y habitante en el lenocinio de la calle Ar­co de la Cabeza núm. 6; uno de los halla­dos en la Plaza de las Biedmas es el de Antonia González Valverde.
DetallesEl Sr. Alvarez Net que ha repartido, lo mismo que el Sr. Rein,muchísimos bo­nos de comidas de la Tienda Asilo del Círculo Mercantil, protestó de la pésima condimentación de los alimentos que ser­vían.—Ayer tarde fueron conducidos al de­pósito judieia!, en una carreta, cuatro ca­dáveres hallados en Campanillas.Asegúrase que hay tres víctimas más, entre las.que se cuenta el estanquero.—También se hallaron en el interior de una casa del barrio cuatro cadáveres abrazos, suponiéndose pertenezcan á una misma familia.—Las oficinas del Registro de la Pro­piedad, situadas en la calle de San Fran­cisco^ también se han anegado, sufrien­do grave deterioro la documentación.
Los pueblosSe reciben noticias desconsoladoras de los diferentes pueblos de la provincia, que por su extensión no podemos deta­llar.Los más perjudicad^ son Riogordo, Colmenar, Casabermefa, Campanillas, Vélez-Málaga, Periana y algunos otros.En todos ellos, á más de las pérdidas materiales, hay que lamentaí un crecido número de víctimas.
Nuestros suplementosComo nuestro objeto no e.s explotar lá hoja suelta con rioticias más ó menos sensacionales, no daremos seplementos extraordinarios si no en casos de verda­dera necesidad para informar al público y cuando las noticias sean exactas y de interés. ̂ Esta hoja, como en otro lugar decirnos, la publicaremos solamente por la mañana, durante los pocos días que necesitamos para normalizar los servicios completos del periódico.Sólo en caso de necesidad para la ur­gente información del público, tiraremos otras hojas sueltas.. .................. .. ijm M H B W — ' ' "
ción del rey, y trae de éste cuatro mil pe­setas para socorros. ,Én Cártama quedaron detenidos ei Subdirector de obras públicas, algunos redactores de los periódicos madrileños y diversos funcionario s.Los recienvenidos conferenciaron con el Oobefnadv.‘r civil,camoianJo impresio­nes. , ..Hoy empezará la visjta de inspección.
Ju n ta  dé AsociadosBajo la {jfésidencía del señor alcalde se reunió áyér tarde la Juríta dé Asocia­dos, aprobando el presupuesto extraór- diriario de 108.000 ptás. que ya acordara el Ayuntamiento anteriormente.
Reformas SocialesPresidida por el alcalde se reunió ano­che la Junta local de Reformas Sociales para designar Presidente de la Junta Mu­nicipal del Censo electoral.Verificada la votación resultaron em­patados dos veces los señores don Gui| llermo Rein y don Antonio Valenzuela.En vista de elfo decidióse comunicarlo á Madrid para su resolución.
Sesión m unicipalA las ocho y cuarto se reunió anoche en sesión extraordinaria el Ayuntamiento de esta capital.Presidió el Sr. Torres Roybóri y asis­tieron catorce concejales.'i Después de discutir mucho, se toman s los siguientes acuerdos, propuestos todos por el Sr, Ponce de León:Requerir á los dueños de carros para que pongan á disposición de la alcaldía un número proporcional de vehículos, apelando á la fuerza pública, si es pre­ciso. ,Convocará los banqueros, directores délos establecimientos bancarios y á los cinco ó seis propietarios más importantes ■y levantar un empréstico de 250.000 pe­setasRepartir comidas y ropas á los necesi­tados.' Solicitar del Gobierno abra una sus­cripción nacional, con'’ cuyos producios serán socorridos los damnificados, previa información.Suplicar al Gobierno condone el cuarto trimestre de la contribución industrial.Adoptar medidas para que ios indus­triales no suban los precios de los artícu­los de primera necesidad, aplicando ios castigos adecuados.Poner en práctica todas las medidas necesarias para evitar la infección de que estamos amenazados.Que la Junta del Puerto facilite gángui­les, si los tiene, para transportar el ba­rro á la distancia conveniente y verterlo en el mar.Limpiar inmediatamente las alcanta- rillas. . . .Interesar del Gobierno lá desviación ó canalización del Guadalmedina.■ Que entretanto se ejecuten en los pare­dones del río las obras de defensa nece­sarias’A propuesta del sgñor Calafat se auto­riza al alcalde para que tome á préstamo las cantidades necesarias para ejecutar los acuerdos anteriores.Se conceden votos de gracias á don Eduardo R.España, don José Jiménez As- torga, brigada de bomberos, guardia noc­turna, guardia civil' y demás elementos qué han contribuido á prestar auxilios á los vecinos en peligro.Se leyó un telegrama de pésame del alcalde de Granada, una carta de don Leopoldo Serrano, ofreci^dosé incóndi- cionalmente. y otra del Gobernador civil participando que don José Gámez ha do­nado, con destino á Campanillas, varios sacos de víveres, y por unos cuantos días repetirá el donativo para Málaga.También dió cuenta el alcalde de la llegada dcl Director de Obras públicas acordándose lo  visite al señor Torres Roybón y vários concejales. .; Seguidamente se leyantó la sesión.
E n  otras poblacionesLas tormentas no sólo han dañado á nuestra población, también en otros pun­tos han ocurrido catástrofes semejantes, á juzgar por un telegrama recibido por el Gobernador civil,en'que se le dice que no se pueden enviar muchos fondos por te­ner el Gobierno que atender á diversas capitales que demandan socorro.
Varios detallesAyer hubo una reunión de arquitecto'» paira ver el, modo de reconstruir ios pare­dones del rio.—El Gobernador ha dispuesto se al­berguen en la Aduana todos cuantos ca­rezcan de refngio.—En Marbella ha echado el mar fuera dos cadáveres.—Hasta la prese nte van descubiertas en Málaga 108 caballerías ahogadas.—Hoy saldrán para limpiar las calles unos 500 hombres con 100 carros.—Dice el alcalde que ha acudido á los señores Laríos, los cuales le han facili­tado sumas de consideración para soco­rrer las necesidades más perentorias.—Anoche se supo en Málaga que cada ministro había donado mil pesetas con destino á Málaga.—Hoy á primera hora saldrán varios carros cargados de pan para repartirlos, por cuenta del Ayuntamiento, entre los hambrientos de los barrios de la Trinidad y del Perchel.—Ayer trabajaron en la limpieza de las calles muchos operarios del Municipio con veinticinco carros.
L a s pérdidas, D e Madrid" Ahoche llegaron dejyiadrid; por Cam­panillas, el Diféctor general de Obras públicas, el general Ríos, el jefe del ne­gociado de carreteras, el jefe de la divi­sión de ferrocarriles señor Bastardas y un ingeniero auxiliar del ministerio de Fomento.El general Ríos viene en representa-
A las once y media d éla  noche empie­za á circular la alarpiante noticia de que las aguas del Guadalmedina se elevan de nuevo rápidamente, lo que hace temer otro desbordamiento.Los vigilantes nocturnos avisan á los vecinos pata que adopten las convenien­tes precauciones.El pánico es grande.A  la misma hora que dejamos indica­da, y en que escribimos estos reglones, de las nubes desciende copiosa lluvia.Todo ello unido al estado de las calles, por las que es imposible transitar, á la falta completa de alumbrado, y al recuer­do de las anteriores desgracias, contribu­
ye al general apocamiento de los espíri­tus.
Sé calculán las pérdidas sufridas den­tro del casco de lá población de Málaga de 25 á 28 millones de pt'as,, cifra enor­me que sólo se explieá atendiendo á que el húmero de los establécimientos damnificados excede de i.5ÜÜ.
Los protestosSegún telegrama oficial, el Gobierno no tiene medios de suspender el artículo del Código dé comercio que señala térmi­nos fatales para el protesto de las letrás.
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